
CARTAS AL EDITOR

www.rseq.org

6
©

 2
0

1
6

 R
ea

l S
oc

ie
da

d 
Es

pa
ño

la
 d

e 
Q

uí
m

ic
a

An. Quím., 112 (1), 2016, 6

Cartas al editor

A propósito del artículo de Miguel Valcárcel en la sección 

“La química española vista por sus protagonistas”
Manuel Martín-Lomas

He leído con sorpresa el artículo de Miguel Valcárcel 
publicado en la sección “La química española vista por 
sus protagonistas” del último número de Anales y pienso 
que ese artículo nunca debiera haberse publicado en la 
referida sección. El autor no ha pretendido, en ningún 
momento, dar una visión sobre la evolución de la investi-
gación química en nuestro país, basada en su propia ex-
periencia sino, según confiesa en los primeros párrafos, 
“desarticular con argumentos objetivos y bien fundamen-
tados” a una “casta” de “prepotentes” e “incapaces de la 
más mínima autocrítica” que, en su opinión, no recono-
ce suficientemente la importancia de la química analítica 
en España ni la calidad profesional de los que la cultivan.

Aunque, aparentemente, el artículo se haya escrito 
como respuesta a los publicados por Font y Elguero en la 
susodicha sección, ni su contenido ni su tono me parecen 
apropiados para un espacio que se abrió con la finalidad 
de hacer llegar a las nuevas generaciones la experiencia 
de los que estamos al final del recorrido y nuestra visión 
personal de la evolución de la investigación química en 

España en nuestros respectivos ámbitos. Se supone que 
los que fuimos testigos del profundo cambio experimen-
tado por nuestro sistema de ciencia y tecnología y, gracias 
a él, pudimos contribuir con los medios adecuados a si-
tuar a nuestro país en una posición honrosa en el mundo 
de la investigación química tenemos algo que contar a los 
que no vivieron esos años. 

Por supuesto que Miguel Valcárcel tiene todo el de-
recho a expresar libremente lo que piensa sobre la esca-
sa consideración en que, a su entender, algunos colegas 
e instituciones tienen a la química analítica, pero, para 
semejante alegato, la revista debía haberle ofrecido una 
tribuna distinta, quizás una carta al editor con la exten-
sión adecuada, y no un espacio destinado a informar y 
tratar de enriquecer a nuestros colegas más jóvenes con 
la experiencia de los que llevamos más de medio siglo 
entre matraces. Otra cosa es que uno esperaría un men-
saje diferente de alguien que en reconocimiento a sus 
indudables méritos como químico analítico ocupa, con 
todo merecimiento, un sillón en la Academia. 
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